
CAMPAÑA DEL ENFERMO 2025

JUBILEO 2025: “PEREGRINOS DE ESPERANZA”


“En esperanza fuimos salvados” (Rm 8,24)

 

Se trata, por tanto, de adentrarnos en este misterio de gracia, de crecer en la 
intimidad con el Señor en la oración. Sólo así “cuanto más enraizados estamos en 
Cristo, cuanto más cercanos estamos a Jesús, más encontramos la serenidad interior” 
y podremos ser instrumentos de esperanza, de alegría y consuelo para nuestros 
enfermos. Para ayudarles a ellos, y a cuantos les cuidan, a vivir este tiempo especial 
de gracia tendremos que dejarnos inundar de la Misericordia del “Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, el Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, que nos 
consuela en todas nuestras tribulaciones, para que también nosotros seamos capaces 
de consolar a los que se encuentran en cualquier tribulación, mediante el consuelo con 
que nosotros mismos somos consolados por Dios. 

Es firme nuestra esperanza. 

No podemos desentendernos de ellos ni perdernos en un cuidado formal, sin poner el 
corazón. Debemos ofrecer “signos de esperanza a los enfermos que están en nuestras 
casas familiares o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la 
cercanía de las personas que los cuidan y visitan, con el amor que reciben. Las obras 
de misericordia son igualmente obras de esperanza, que despiertan en los corazones 
sentimientos de gratitud. Que esa gratitud llegue también a todos los agentes 
sanitarios que, en condiciones no pocas veces difíciles, ejercitan su misión con cuidado 
solícito hacia las personas enfermas y más frágiles (Bula Spes non confundit).

Este año 2025 la Campaña del Enfermo está marcada por celebrarse en un 
año Jubilar. El Papa Francisco nos propone como lema para este Jubileo: 
“Peregrinos de Esperanza”, que hacemos lema de nuestra Campaña con un 
tema en consonancia: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8, 24).

Seamos portadores de esperanza y consuelo, siendo familia que 
acoge, acompañado y transforma para todos los enfermos.
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